
 QUÉDATE, SEÑOR 
 

QUÉDATE, SEÑOR, QUÉDATE CONMIGO;  

QUÉDATE, SOY UN PEREGRINO. 

QUÉDATE, SEÑOR, LARGO ES EL CAMINO  

DE TU PASCUA Y DE TU LUZ SERÉ TESTIGO, 

DE TU PAN Y TU VINO, MENDIGO.  

DE TU PAN Y TU VINO MENDIGO, QUÉDATE, SEÑOR. 

 

1. ¡Oh Señor, mi Señor! caminando a tu lado escucho tu voz; 

¡oh Señor, mi Señor!  

tú renuevas mi amor y me llamas tu amigo, 

y a tu lado mi camino se orienta contigo, Señor,  

para ser tu testigo. 

 

2. Emaús, preparada la cena, los ojos despiertan, ven la luz. 

las brasas son llamas con Jesús, anochece en Emaús y 

amanece la esperanza con Jesús. 
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Enséñanos a orar, Señor,  

para encontrar tu rostro. 
Invítanos al silencio, para escuchar tu voz. 
Aclara nuestra mirada, para descubrir tus signos. 
Danos valor y decisión 
para aceptar lo que debemos cambiar.  
Ayúdanos a discernir lo que realmente importa: 
seguir tus pasos. 
Enséñanos a comprometemos activas, dispuestas, 
alegres, en la construcción del Reino. 

 

TODAS: 

  SILENCIO….  

 “…Vino la voz sobre él y dijo:  

<<
Tú eres mi hijo amado, en ti me complazco… 

> 

…A esta voz se aferró Jesús mientras vivió… Lo que 

se dice de Jesús se dice también de nosotras. 

Tenemos que oír que somos hijas amadas de Dios. 

Y tenemos que oírlo  no solo con la cabeza, sino con 

las entrañas; tenemos que oírlo de forma que toda 

la vida cambie radicalmente… Habrá personas que 

te rechacen, seguirás recibiendo elogios y 

experimentando  pérdidas, pero ya no vivirás todas 

esas cosas como una persona que sigue buscando 

su identidad. Lo vivirás como una persona amada. 

Vivirás tu dolor, tu angustia, tus éxitos y tus 

fracasos como una persona que sabe quién es.” 

 

 
Enséñanos a orar, Señor,  nos hace falta. 
Queremos buscar tu rostro,  
encontrar tus huellas, reconocer tu paso.  
Necesitamos volver la mirada, descubrir tus ojos,   
llamarte "Padre", sentir tu aliento. 
Descansar en tu mirada, llenamos de ella, 
palpar tu abrazo cercano,  
charlar contigo como niños sencillos,  
pocas palabras, bien abiertos los oídos,  
para aprender a cambiar. 
Invítanos al silencio, ayúdanos a callar.  
No estamos acostumbradas, 
nos gusta hablar mucho, para no escucharnos,  
ni escuchar tu voz que surge de adentro. 

 

TODAS: 

SILENCIO….  

EXPRESIÓN LIBRE PARA PRESENTAR AL SEÑOR LA REALIDAD 

SUFRIENTE Y TAMBIÉN SOLIDARIA… 

“Si el papel de la vida religiosa se considera 

sencillamente funcional, las necesidades son 

demasiadas y las vocaciones insuficientes… 

Entonces la cuestión es si es todavía de alguna 

utilidad la vida religiosa en la era del laicado… 

¿Somos útiles todavía? ¿Fueron útiles los años 

en la vida de Jesús de los que nos sabemos 

nada? ¿Era útil el pequeño óbolo de aquella 

viuda en el templo? ¿Son útiles los millones de 

seres humanos que no aportan a los ojos del 

Fondo Monetario Internacional….  
<<

…estamos llamadas  

a vincular nuestras vidas a las suyas…
>> 

 

“Es el momento de levantar la mirada hacia el Señor de la 

historia, que se ha mezclado con nosotras para que 

podamos tener parte con él, y va abrirnos a las dos 

pasiones que configuran su vida, el Padre y el Reino, el 

Padre y la vida recobrada en los pequeños…” 

 

Nos ponemos  

de pie y cantamos: 
 

COMO EL QUE SIRVE   

Estoy entre vosotros  

como el que sirve, 
Estoy entre vosotros  
como el que sirve, 
Estoy entre vosotros  
como el que sirve. 

 

Ce l e b r a c i ó n  d e  e n v í o  



Señor, escucha nuestra oración, atiende nuestras 

peticiones. Necesitamos tu aliento,  

nos hace falta tu empuje,  

¡que nos anime tu Espíritu! 

Queremos caminar fieles a tu Palabra,  

cada día, un paso adelante, para cambiar de vida, 

y dar testimonio concreto de tu presencia  

en medio nuestro. 

Ayúdanos a cambiar, Padre bueno, 

para que seamos testigos, mensajeras, 

y constructoras de tu Evangelio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ENVÍO:   
 

“Poneos en camino”.  

No hay que esperar a nada. 

No llevéis bolsas, alforjas ni sandalias de repuesto”. 

Decid a todos que Dios está cerca. 

“Poneos en camino”.  

 

OÍ TU VOZ 
 

Oí tu voz en los gritos de la noche, oí tu voz  
Oí tu voz en el llanto de los hombres, oí tu voz  
Oí tu voz anunciando a los pobres la justicia de Dios 
 

ERES EL CAMINO,  ERES LA VERDAD, ERES LA VIDA  
 

Oí tu voz en el Buen Samaritano, oí tu voz. 
Oí tu voz al servir a mis hermanos, oí tu voz. 
Oí tu voz, me sentí tu invitado, 
compartí tu amistad. 
 

Oí tu voz en los ghettos del hambre. 
Oí tu voz; llevaré tu mensaje de la liberación. 
 
 
 
 
 
 
 

No es la utilidad, sino la gratuidad, la que pasa a formar parte del origen y la identidad de nuestra 

vida. 
 
<<
…No solo somos responsables del trabajo; somos también responsables de la alegría

>> 

 

Somos convocadas con otros  y otras a anticipar la hora de la alegría, en la que el grano enterrado 

dará fruto. Porque no es nuestra semilla, sino la de Dios enterrada en nuestras vidas, la que día y 

noche rece en la historia sin que podamos medir cómo. 

 

 

 
Vuélvete a nosotras, Padre bueno, llámanos por nuestro nombre.  
Insiste, porque somos duras, nos cuesta reconocer tu voz.  
Llama, Padre, interpela, sacude, levanta tu voz,  
a ver si te hacemos caso y nos decidimos a mirarnos 
en el espejo de tu Evangelio para aprender a cambiar.  
 

Aclara nuestra mirada, que está confundida, vemos borroso, y, a veces, equivocado. 
Pasas por delante nuestro y no te conocemos. Está tu Reino cerca y no nos damos cuenta. 
La vida brota, nueva, escondida en las semillas de la justicia, la solidaridad, la libertad, la paz, 
pero no somos capaces de sorprendernos por sus brotes, o contagiarnos de su vitalidad. 
Nos pasa como a los fariseos, Señor,  pedimos signos, sin entender que los tenemos a todos lados, 
sólo hay que mirar con tus ojos para aprender a cambiar. 
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Danos valor y decisión,  

para afrontar los cambios que nos pides. 
Ser discípulo es vivir como mujer y hombre nuevo. 
Ayúdanos a dejar las actitudes y prácticas egoístas, indiferentes,  
del hombre viejo que todos llevamos dentro. 
Ayúdanos a convertirnos  
y volver los pasos hacia tu camino  para aprender a cambiar.  
Ayúdanos a discernir, enséñanos a darnos cuenta,  
donde y de qué manera nos llamas  a ser testigos de tu Evangelio. 

 

TODAS: SILENCIO…  

ESCUCHAMOS LA CANCIÓN: HÁGASE EN MI 

Necesitamos generar espacios 
de presencia y calidez. 
 

Ofrecer espacios donde el 
otro, la otra, no se sienta 
juzgado, sino donde al calor 
del cariño, con un amor 
apacible, pueda emerger lo 
mejor. 

 

El maestre sala dice a Jesús:  
<<

…Tú, en cambio, has reservado el vino de mejor calidad para la última hora
>> 

 

El vino del final es más sabroso que el vino del principio… 

El evangelio nos dice que 
<<

lo mejor de nuestras vidas está aún por acontecernos
>>

   

 

ADORACIÓN:  
 

EN SILENCIO CON MÚSICA DE 

FONDO RECITAMOS: 
 

“JUNTOS TU Y YO…” 

 

Danos tu Espíritu, para guiarnos, para revisar, desde El,   

nuestras convicciones, nuestros modelos, nuestros gestos y actitudes, nuestras metas y proyectos. 

Ayúdanos a discernir, a caminar según el Espíritu, para aprender a cambiar.  

Enséñanos a comprometemos, Señor,  

que nuestra vida cristiana sea levadura y fermento para un mundo que pide a gritos, la irrupción del Reino. 

Danos audacia a la hora de las decisiones,  

danos generosidad, a la hora de la entrega, danos constancia, a la hora del trabajo. 

Fortalece nuestra fe en  camino, anima nuestra esperanza,  

activa nuestro amor en proyectos de vida. 

 

TODAS: 

SILENCIO…  



 
 
Señor, escucha nuestra oración, atiende nuestras 

peticiones. Necesitamos tu aliento,  

nos hace falta tu empuje,  

¡que nos anime tu Espíritu! 

Queremos caminar fieles a tu Palabra,  

cada día, un paso adelante, para cambiar de vida, 

y dar testimonio concreto de tu presencia  

en medio nuestro. 

Ayúdanos a cambiar, Padre bueno, 

para que seamos testigos, mensajeras, 

y constructoras de tu Evangelio. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
ENVÍO:   
 

“Poneos en camino”.  

No hay que esperar a nada. 

No llevéis bolsas, alforjas ni sandalias de repuesto”. 

Decid a todos que Dios está cerca. 

“Poneos en camino”.  

 

OÍ TU VOZ 
 

Oí tu voz en los gritos de la noche, oí tu voz  
Oí tu voz en el llanto de los hombres, oí tu voz  
Oí tu voz anunciando a los pobres la justicia de Dios 
 

 
 
 
 
ERES EL CAMINO,  ERES LA VERDAD, ERES LA VIDA  

 

 
Oí tu voz en el Buen Samaritano, oí tu voz. 
Oí tu voz al servir a mis hermanos, oí tu voz. 
Oí tu voz, me sentí tu invitado, 
compartí tu amistad. 
 

Oí tu voz en los ghettos del hambre. 
Oí tu voz; llevaré tu mensaje de la liberación. 

 

JUNTOS TÚ Y YO 

 

Juntos Tú y yo, Señor, podemos todo. 

Por esto: 

porque Tú estás conmigo y Tú eres fuerte; 

pero también por esto: 

porque yo estoy contigo y yo soy débil. 

 

Por carecer de fuerza en sí misma, la hiedra, 

es por lo que se eleva hacia la altura 

adhiriéndose al tronco milenario. 

Por carecer de vida en sí mismo, el sarmiento, 

es por lo que florece y fructifica 

injertado en la vid. 

 

Injertando mi nada en  Ti, que eres la Vida, 

podemos florecer. 

Adhiriendo mi nada en  Ti, que eres la Fuerza, 

podemos resistir. 

 

Juntos Tú y yo, Señor, podemos todo… 

Déjame solamente carecer. 

 

TODAS: 


